
Querida Familia Béjar, distinguidas autoridades, estimados colegas, amigas y 
amigos 

Úrsula Oswald Spring 

Hoy nos reunimos para homenajear y recordar un hombre excepcionalmente destacado 
en nuestra querida universidad y máxima casa de estudio. Raúl Béjar fue un visionario 
desde que inició su carrera en la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales, 
institución donde también conoció a su futura esposa y compañera de su vida académica, 
Carmen. 

Su espíritu académico inquieto le hizo ver desde muy joven que el trabajo académico 
requería de sólidas teorías sociológicas y metodologías capaces de entender la 
complejidad social en todos sus alcances y en sus interrelaciones y contradicciones entre 
los diferentes niveles de análisis. 

Una inquietud a lo largo de los años de cooperación académica común, expresada en 
múltiples ocasiones, fueron las nuevas formas institucionales posibles que articulan de 
manera orgánica la investigación multidisciplinaria con la docencia. Muchas veces 
externó que la docencia sin avances investigativos se quedaba aniquilada y se perdía la 
función de crear pensadores inquietos, capaces de desarrollar nuevas preguntas entre las 
y los estudiantes. Ello significaba encontrar abordajes interdisciplinarios, donde Raúl 
Béjar se centraba en el análisis del pensar del mexicano, su idiosincrasia y su 
transformación a lo largo de la modernización, el desarrollo estabilizador y la crisis 
continua durante las últimas tres décadas. 

Cuando en 1985 fundó el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias superó 
dos retos a la vez: crear una institución de investigación ubicada fuera de la capital e 
insertada y comprometida con los problemas regionales. Había entendido que este 
abordaje requería de un equipo de investigadores de alto nivel y con visiones 
multidisciplinarias complementarias. Tuve la oportunidad de incorporarme al CRIM 
cuando éramos un grupo muy pequeño de investigadores y en todo momento, recibí su 
apoyo para desarrollar un programa amplio que construía puentes entre las ciencias 
sociales y humanidades con las exactas no sólo en el CRIM, sino también en 
colaboración con la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Estas líneas 
impulsadas por Raúl Béjar permitieron establecer un diagnóstico acerca de la situación 
alimentaria en la entidad, la calidad de agua y suelos, explorar su potencial productivo, 
su vocación y los mitos creados por un desarrollismo local, que no coincidía con la 
disponibilidad de los recursos naturales y humanos. El CRIM se convirtió rápidamente 
en un interlocutor válido en el estado y en el campus universitario. 

Asimismo, el rigor y las inquietudes epistemológicos de Raúl Béjar permitieron 
organizar varios seminarios internacionales, donde se discutieron los temas cruciales del 
momento tales como los límites de  un desarrollo sustentable, los aportes 
epistemológicos del ecofeminismo, la visión y retroalimentación de las ciencias sociales 
y las humanidades en las investigaciones ambientales bajo un enfoque de sistemas 
disipativos complejos. Con críticas sólidas a una visión maniquea de la sustentabilidad 
nos indujo a pensar en opciones viables para los nuevos retos de la región, su inserción 
en el país y su función en un mundo crecientemente más globalizado e interrelacionado. 



Los cambios institucionales en la UNAM, el país y el estado de Morelos lo 
sensibilizaron a profundizar en el compromiso social de las universidades públicas. Sin 
duda alguna, recibí un gran apoyo de su parte cuando tuve la oportunidad de trabajar 
como funcionaria pública en este estado. En ese periodo siempre conté con su apoyo 
incondicional, y gracias a su visión crítica y a la vez estimuladora, se pudieron explorar 
campos distintos del bienestar socioambiental, siempre comprometidos con una 
sociedad más justa. Incluso, sus relaciones personales e institucionales creadas a lo 
largo de su fructífera vida permitieron consolidar la red de monitoreo del aire en la 
capital del estado, donde en el techo de la Dirección del CRIM se estableció uno de los 
puntos de medición automatizada. 

Empero el CRIM no era sólo rigor académico y compromiso social. Recuerdo los días 
cuando interactuábamos como una familia pequeña, comíamos juntos al medio día y 
cada participante se esmeraba en llevar algún postre o su especialidad gastronómica. 
Doña Eva nos guisaba deliciosamente. Mis hijos, entonces unos niños, pasaban las 
tardes en el CRIM al salir de la escuela. Este tiempo fue decisivo en la formación de 
ambos. Hoy, ya doctorados, son testimonio del espíritu de rigor y de trabajo que aquí 
aprendieron. Muchos de nosotros y nuestros hijos establecieron lazos de amistad con los 
tres hijos de Raúl, su esposa Carmen y su hermana Irma. Con nostalgia recuerdo los 
jueves culturales, donde Raúl Béjar era un promotor incansable de la música clásica, 
sobre todo la barroca. Su amor por la música me hizo conocer a muchos artistas 
mexicanos y su obra. Además, estas actividades culturales nos permitieron integrarnos 
con los científicos duros en el campus. 

Las comidas colectivas en “la Palapa”, el orgullo que tenía en ofrecer agua limpia de 
manantial sin filtro o químicos, compartir el entorno artístico y natural con la 
excepcional vista hacia el Valle de Cuernavaca y Jiutepec nos mostraba su inquietud de 
llevar una vida plena en lo intelectual, en lo cultural y en lo personal. Esta combinación 
de sus cualidades personales, de liderazgo y académicas fue decisiva en el crecimiento y 
la consolidación de nuestro Centro. Así, acorde con su visión, el CRIM se fortaleció y 
rodeó de especialistas reconocidos y consultados en el ámbito internacional. Raúl Béjar 
siempre buscó colaborar con personas sólidamente formadas, y fue en este intercambio 
estético aunque riguroso y en su afán de hacer frente a las crecientes dificultades de 
nuestro país que creció la institución y sus miembros.   

En Raú Béjar hemos perdido un visionario, un amigo, un artista, un creador de 
instituciones y un brillante administrador de la ciencia. Lo recodamos con cariño, 
admiración y ahora con el dolor de haber perdido a nuestro Maestro y amigo querido. 


